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Memoria,  resiliencia  y  justicia:
historias vivas del Holocausto
La conmemoración del Holocausto no es solo un acto simbólico,
sino una necesidad histórica y humana. A través del testimonio
de Patricia Bis, hija de una superviviente, se revive una
historia marcada por el horror, la pérdida y, sobre todo, la
resiliencia. Su madre, Violeta Freitman, fue deportada con tan
solo 14 años al campo de exterminio de Auschwitz-Birkenau,
donde presenció la brutalidad del sistema nazi y perdió a toda
su familia en una sola noche.

Infancia  truncada  y  supervivencia
en Auschwitz
La experiencia de Violeta refleja la tragedia de millones. En
Auschwitz, fue testigo de las selecciones realizadas por Josef
Mengele,  quien  decidía  quién  vivía  y  quién  moría.  Estas
vivencias dejaron cicatrices físicas y emocionales profundas,
pero también sembraron una fuerza interior que la acompañaría
toda su vida.

Liberada el 27 de enero de 1945, fecha que hoy se conmemora
como el Día Internacional de las Víctimas del Holocausto, su
historia se entrelaza con la de tantos otros supervivientes
que lograron rehacer sus vidas pese al trauma.
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Reconstrucción tras la guerra
Tras la guerra, Violeta regresó a su hogar en Transilvania,
solo  para  descubrir  que  casi  toda  su  familia  había
desaparecido. Con apenas lo puesto, emprendió un nuevo camino
que la llevó a países como Canadá, Venezuela y finalmente
España.

Su vida estuvo marcada por enfermedades derivadas de su paso
por los campos, pero también por una extraordinaria capacidad
de superación. Aprendió varios idiomas y formó una familia,
cumpliendo el sueño de muchos supervivientes: reconstruir lo
que el odio intentó destruir.

El silencio y la lucha contra el
negacionismo
Durante décadas, Violeta guardó silencio sobre su experiencia.
Como  muchos  supervivientes,  evitaba  revivir  el  dolor.  Sin
embargo, todo cambió en 1985, cuando escuchó las declaraciones
negacionistas de Léon Degrelle, quien negaba la existencia de
las cámaras de gas.

Este hecho la impulsó a romper su silencio y convertirse en
una  voz  activa  contra  el  negacionismo.  Inició  una  larga
batalla legal en España que culminó en una sentencia histórica
del  Tribunal  Constitucional  de  España  en  1991,  sentando
precedentes en la lucha contra la negación del Holocausto.

Un  legado  que  trasciende
generaciones
El  impacto  de  su  lucha  fue  tal  que  contribuyó  a  la
modificación del Código Penal español en 1995, penalizando el
negacionismo.  Su  caso,  conocido  como  el  “caso  Violeta
Friedman”,  marcó  un  antes  y  un  después  en  Europa.



Además, dejó un legado escrito en su libro “Mil memorias”,
donde  relata  su  historia  como  testimonio  para  futuras
generaciones.

La Fundación Violeta Friedman
Tras  su  fallecimiento,  su  legado  continúa  a  través  de  la
Fundación  Violeta  Friedman,  dedicada  a  combatir  el
antisemitismo,  el  racismo  y  la  intolerancia  mediante  la
educación.

La fundación trabaja activamente en colegios y universidades,
llevando  testimonios  reales  a  miles  de  estudiantes,
promoviendo valores como la empatía, la memoria histórica y la
responsabilidad social.

Historias  paralelas:  supervivencia
y valentía
El testimonio también recoge la historia de Eva Liteman Borer,
otra superviviente nacida en Budapest en 1944. Su familia
vivió la persecución nazi en Hungría, donde las deportaciones
comenzaron tardíamente pero con extrema rapidez y brutalidad.

Gracias  a  figuras  como  Ángel  Sanz  Briz,  conocido  como  el
“Ángel de Budapest”, miles de judíos lograron salvarse. Su
labor  diplomática  fue  clave  al  proporcionar  documentos  y
protección a perseguidos.

El papel de la memoria histórica
Ambos testimonios coinciden en un punto esencial: la memoria
es una herramienta fundamental para prevenir el odio. En una
época  donde  la  información  es  accesible,  el  negacionismo
resulta aún más alarmante.

Recordar  no  es  solo  un  acto  de  homenaje,  sino  una



responsabilidad colectiva. Las nuevas generaciones tienen el
deber de conocer estas historias para evitar que se repitan.

Educación como antídoto contra el
odio
La  enseñanza  se  presenta  como  la  clave  para  combatir  la
ignorancia y el prejuicio. La Fundación insiste en que no
basta con estudiar la Segunda Guerra Mundial, sino que es
necesario abordar temas como el antisemitismo, la islamofobia
y otras formas de intolerancia.

El  mensaje  es  claro:  no  mirar  hacia  otro  lado  ante  la
injusticia. Desde el acoso escolar hasta el racismo, cada acto
cuenta.

Conclusión:  recordar  para  no
repetir
Las historias de Violeta Friedman y Eva Liteman Borer son
ejemplos de dolor, pero también de esperanza y fortaleza.
Representan a millones de voces silenciadas y a otras tantas
que lucharon por ser escuchadas.

En un mundo donde aún persisten discursos de odio, su legado
nos recuerda que la memoria, la educación y la acción son
esenciales para construir un futuro más justo.


